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Comisión Diocesana de Servidores y 

Servidoras del Altar

Diócesis de Caguas

• Fechas de reuniones de la Comisión de Servidores del Altar. Todos los terceros 

lunes de mes en la Parroquia Sagrado Corazón de Jesús del Barrio Beatriz de 

Caguas, a las 7:00 p.m.

• Reuniones de Coordinadores en el salón de la Parroquia Perpetuo Socorro de 

Caguas de 8:00 a.m. a 12:00 m, el 2 de abril del 2005.

por las•diócesis

Carlos Manuel Cecilio Rodríguez
“Charlie” (1918-1963)

Misa de los Peregrinos
“Vivamos para esa noche”

En gratitud a nuestro Beato invitamos a todos sus devotos a participar 

mensualmente en laCelebración Eucarística

El último sábado de mes a las 11:00 a.m. en la Catedral.

CITACION EDICTAL

Ante Reverendo Padre Félix Núñez Hernández, JCL

Vicario Judicial

Nulidad de Matrimonio

GONZÁLEZ - RODRÍGUEZ
7 de marzo de 2005

Ignorando el actual domicilio de la parte Demandada, JUAN RIGOBERTO RODRÍGUEZ MEJÍAS, en la causa 

antes mencionada, citamos a la misma a presentarse personalmente o representada por su procurador legítimamente 

nombrado, ante este Tribunal Eclesiástico, ubicado en la Carretera 765, Km. 0, Hm. 9, en el Barrio Borinquen de Caguas, 

Puerto Rico, el día viernes, 15 de abril de 2005 a las 9:00 am. 
Los ordinarios, los párrocos y los fi eles, que  conozcan el domicilio de la parte mencionada, dígnense a informar a 

la misma de la presente Citación Edictal.

                 Padre Félix Núñez Hernández, JCL  Zoraida Torres Collazo

                                Vicario Judicial                      Notario

Magali Millán

Para El Visitante

Este jueves santo se cumplen 

veinticinco años del asesinato de 

Monseñor Oscar Arnulfo Romero Gal-

dámez, Arzobispo de San Salvador, 

El Salvador. Romero fue asesinado 

celebrando la Eucaristía en el hospi-

tal donde vivía.

La pobreza, la represión y la 

violencia vivida en El Salvador en el 

tiempo del episcopado de Romero 

lo llevaron a comprometerse con su 

pueblo de una manera radical, sa-

biendo que podía morir: “Si me matan 

resucitaré en el pueblo salvadoreño”.

Oscar nació en una familia muy 

pobre el 13 de agosto de 1917 en 

Ciudad Barrios en El Salvador. Al igual 

que Jesús, desde pequeño aprendió 

el ofi cio de carpintero. El 4 de abril de 

1942 fue ordenado sacerdote, en 1970 

fue investido como obispo auxiliar de 

San Salvador. En el 1974 lo instalaron 

como obispo ordinario de Santiago de 

María y en febrero de 1977 Arzobispo 

de San Salvador, cargo en el que es-

tuvo solo tres años cuando lo asesi-

naron.

Se cumplió su profecía; callaron 

su voz pero no lograron silenciar su 

palabra. Las palabras de Monseñor 

Romero retumbaron y retumban hoy 

no sólo en El Salvador sino en todos los pue-

blos del mundo, han quedado en el corazón y 

la memoria de los que luchamos por un mun-

do mejor.

Su obra ha trascendido las barreras del 

tiempo, ha llegado a todos los rincones y ha 

movido a la acción transformadora y liberado-

ra a muchos cristianos y cristianas que luchan 

por construir el Reino de Dios aquí en la tie-

rra. 

No debemos olvidar a Monseñor Romero, 

un verdadero profeta de nuestros tiempos 

quien denunció el pecado social de la injus-

ticia y la violencia y animó a la esperanza. 

Hombres y mujeres como Romero son los 

que dan luz a nuestro caminar, y nos animan 

al seguimiento fi el a Jesús. Romero fue már-

tir, igual que Jesús, y sabía que su sangre no 

sería en vano, pues las comunidades de El 

Salvador tomaron su palabra y su obra como 

certeza de la promesa que habría cielo y tierra 

nuevos.

“No nos cansemos de predicar el amor. 

Sí, ésta es la fuerza que vencerá al mundo. 

No nos cansemos de predicar el amor, aun-

que veamos que olas de violencia vienen a 

inundar el fuego del amor cristiano. Tiene que 

vencer el amor. Es lo único que puede vencer 

(25 de septiembre 1977)”.

(La autora es directora de Guerra contra 

el Hambre)

A veinticinco años de su martirio…
Oscar Romero


